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POLITICA

Decisiones diflciles
Por primera vez desde que se mudaron al Palacio Federal
en 1948, los delegados a los Consejos Nacional y de los
Estados se reunieron fuera de Berna. Los miembros del
parlamento se trasladaron a Ginebra para celebrar la
sesiön de otono, que tue desde el 20 de septiembre hasta
el 8 de octubre de 1993.

Sesiön de otono «ginebrina»

a decision de trasladarse a Ginebra

y aprovecharse del popular «Espfri-
ftaätu de Ginebra» como puente entre
los habitantes de la Suiza Alemana y los
de la Suiza Francesa obedeciö a los ma-
los sentimientos suscitados por el NO al

Pierre-André Tschanz

EEE el 6 de diciembre de 1992. La gran
mayorfa de los suizos franceses votaron
en pro de la afiliaciön al espacio econö-
mico europeo, mientras que los suizos

Paul Schmidhal-
ter, présidente
del Consejo
Nacional, bautiza
la vendimia del
cantön de
Waadt.
(Foto: Keystone)

alemanes no lo hicieron; cosa que no les
han perdonado. Los delegados espera-
ron que gracias al consabido esplritu de
Ginebra se lograrfa apaciguar a los suizos

franceses y volver a unificar al pais.
Habrâ que esperar para ver si, en efecto,
el resultado es el previsto. En caso de

que no lo sea, por lo menos nadie podrâ
reprocharle a los parlamentarios no ha-
ber puesto lo suyo para lograr la
reconciliation.

Parlamentarios Pesados

Se dice que el amor pasa por el estö-

mago. Y los delegados tuvieron amplia
oportunidad de comprobarlo en Ginebra.

Les llovieron invitaciones a almor-
zar, a cocteles, a funciones culturales
(«Carmen» en el Grand Théâtre) y a ex-
cursiones a las numerosas vinas de la re¬

gion. Como les fue imposible aceptarlas
todas, se vieron ante decisiones difîciles
que no contribuyeron a mejorar la deli-
cada situation. Michael Dreher, del
Partido del Auto, confesö abiertamente:
«Voy a los sitios que prometen el mejor
buffet.» Jamâs se supo si basa sus crite-
rios en la calidad o en la cantidad. Y
esto fue precisamente lo que los perio-
distas de una de las revistas de television

de la Suiza Alemana pretendieron
inquirir cuando le pidieron a très
delegados que se dejaran pesar antes y des-

pués de la sesiön. Parece que este méto-
do altamente cientffico, séria el idöneo

para determinar el peso politico de la
sesiön.

Uno estuvo en la carcel

Andreas Gross, portavoz del movimien-
to contra la milicia, supo sacarle el cuer-
po a las presiones gastronömicas.
Terminadas las reuniones, regresö muy for-
mal todas las tardes a Zurich - no a su

casa - sino a la carcel. Antes de empe-
zar la sesiön, le habîan sentenciado a 45
dfas de semiprisiön por haberse negado
a prestar servicio civil. «Me ofrecieron
pasar las noches en la carcel de Ginebra
durante la sesiön; no acepté, porque no
quiero que se me träte distinto a los
demâs que rehûsan prestar servicio
civil.» Una sola vez, a principios de la se¬

siön, llegô a la carcel después del llama-
miento. El castigo fue inmediato. jLo
condenaron a un dîa mas de carcel!

El esplritu de Ginebra

Los delegados llenaron los momentos
en que descansaban sus estömagos con
un programa de trabajo reducido, que
debiö incluir debates sobre asuntos
internationales (GATT y polftica euro-
pea). Aunque este tema hubiera sido el

tema por excelencia para aprovechar el

espiritu de Ginebra, los parlamentarios
optaron por no deliberar sobre las rela-
ciones de Suiza con la Comunidad
Europea. Segiin dijeron, no quisieron
adelantarse a las decisiones de los con-
sejeros federales, que también debtan
debatirlas. Y esto, a pesar de que solo
unos dlas antes habfan declarado firme -
mente su deseo de contrarrestar las ten-
siones causadas por el NO al EEE. Pro-
cedieron a demostrar su preocupaciön
por la unidad del pats, aceptando un ar-
tlculo sobre la lengua, formulado en tér-
minos tan vagos que a duras penas frena
la continuada decadencia de la lengua
rética y que, por eso, no hiere a nadie. Y
como se encontraban tan abiertos a la
reconciliation, de una vez jcuraron las

cajas de seguros de enfermedad!

Restauradores contentos

Si se quisiera expresar la sesiön en
Ginebra en términos econömicos, habrîa

que concluir que fue un éxito para (casi)
todos. Para los parlamentarios porque
redujeron sus gastos personales. Para
los hoteleros porque incrementaron las

pernoctaciones (lo que en estos tiempos
de recesiön vale mucho). Para los cfrcu-
los econömicos de la region porque sus

jefes hicieron nuevas amistades. Para los
restauradores de la sala de sesiones del
Consejo Nacional en Berna porque no
tuvieron que interrumpir su trabajo. (A
propösito, la renovation de esta sala

jugé un roi en la decision de trasladar la
sesiön a Ginebra, ya que su estado era
tal que alarmé a varios delegados. Corre
la bola que un delegado (PRD) del
canton de Aargau, se topo con la Fuente
de Ginebra en el fondo de su vaso de

cerveza e inmediatamente tuvo el golpe
de ingenio de trasladar la sesiön a Ginebra.)

Los ûnicos que se quejaron fueron los
hoteleros de Berna y el jefe del «Café
Fédéral» (lugar de encuentro preferido
por los delegados) ubicado al frente del
Palacio Federal, cuyos ingresos fueron
menores que de costumbre en otono.
Pero esto no inmuta a los ginebrinos.
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